
 
“ … como yo os he amado" 



1ª LECTURA: Hechos 14, 21b-27 

En aquellos días, Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a 
Antioquia, animando a los discípulos y exhortándolos a perseverar en la fe, 
diciéndoles que hay que pasar por muchas tribulaciones para entrar en el 
reino de Dios. En cada Iglesia designaban presbíteros, oraban, ayunaban y 
los encomendaban al Señor, en quien habían creído. Atravesaron Pisidia y 
llegaron a Panfilia. Y después de predicar la Palabra en Perge, bajaron a 
Atalía y allí se embarcaron para Antioquía, de donde los habían 
encomendado a la gracia de Dios para la misión que acababan de cumplir. 
Al llegar, reunieron a la Iglesia, les contaron lo que Dios había hecho por 
medio de ellos y cómo había abierto a los gentiles la puerta de la fe.  

2ª LECTURA: Ap 21, 1-5a 

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una 
tierra nueva, pues el primer cielo y la 
primera tierra desaparecieron, y el 
mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, 
la nueva Jerusalén que descendía del 
cielo, de parte de Dios, preparada 
como una esposa que se ha adornado 
para su esposo. Y oí una gran voz 
desde el trono que decía: «He aquí la 
morada de Dios entre los hombres, y 
morará entre ellos, y ellos serán su 
pueblo, y el “Dios con ellos” será su 
Dios». Y enjugará toda lágrima de sus 
ojos, y ya no habrá muerte, ni duelo, 
ni llanto ni dolor, porque lo primero 
ha desaparecido. Y dijo el que está 
sentado en el trono: «Mira, hago 
nuevas todas las cosas».  

Evangelio según  S. Juan 13, 31-33a. 34-35  

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: «Ahora es glorificado el 
Hijo del hombre, y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, 
también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijitos, me 
queda poco de estar con vosotros. Os doy un mandamiento nuevo: que os 
améis unos a otros; como yo os he amado, amaos también unos a otros. 
En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os amáis unos a 
otros».  



 

J 
esús se está despidiendo de sus discípulos. Dentro de muy poco, ya 
no lo tendrán con ellos. Jesús les habla con ternura especial: «Hijitos 
míos, me queda poco de estar con vosotros». La comunidad es 
pequeña y frágil. Acaba de nacer. Los discípulos son como niños 

pequeños. ¿Qué será de ellos si se quedan sin el Maestro? 

 Jesús les hace un regalo: «Os doy un mandato nuevo: que os améis 
unos a otros como yo os he amado». Si se quieren mutuamente con el 
amor con que Jesús los ha querido, no dejarán de sentirlo vivo en medio de 
ellos. El amor que han recibido de Jesús seguirá difundiéndose entre los 
suyos. 

 Por eso, Jesús añade: «La señal por la que conocerán todos que sois 
discípulos míos será que os amáis unos a otros». Lo que permitirá 
descubrir que una comunidad que se dice cristiana es realmente de Jesús, 
no será la confesión de una doctrina, ni la observancia de unos ritos, ni el 
cumplimiento de una disciplina, sino el amor vivido con el espíritu de Jesús. 
En ese amor está su identidad. 

 Vivimos en una sociedad donde se ha ido imponiendo la "cultura del 
intercambio". Las personas se intercambian objetos, servicios y 
prestaciones. Con frecuencia, se intercambian además sentimientos, 
cuerpos y hasta amistad. Eric Fromm llegó a decir que "el amor es un 
fenómeno marginal en la sociedad contemporánea". La gente capaz de 
amar es una excepción. 

 Probablemente sea un análisis excesivamente pesimista, pero lo 
cierto es que, para vivir hoy el amor cristiano, es necesario resistirse a la 
atmósfera que envuelve a la sociedad actual. No es posible vivir un amor 
inspirado por Jesús sin distanciarse del estilo de relaciones e intercambios 
interesados que predomina con frecuencia entre nosotros. 

 Si la Iglesia "se está diluyendo" en medio de la sociedad 
contemporánea no es sólo por la crisis profunda de las instituciones 
religiosas. En el caso del cristianismo es, también, porque muchas veces 
no es fácil ver en nuestras comunidades discípulos y discípulas de Jesús 
que se distingan por su capacidad de amar como amaba él. Nos falta el 
distintivo cristiano. 

 Los cristianos hemos hablado mucho del amor. Sin embargo, no 
siempre hemos acertado o nos hemos atrevido a darle su verdadero 
contenido a partir del espíritu y de las actitudes concretas de Jesús. Nos 
falta aprender que él vivió el amor como un comportamiento activo y 
creador que lo llevaba a una actitud de servicio y de lucha contra todo lo 
que deshumaniza y hace sufrir el ser humano. 

Jose Antonio Pagola 
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1.– Miércoles 22: Oración de los 
miércoles a las 21:00 h.  

2.– Jueves 23: Consejo Pastoral a las 
20:00 h. 

3.– Viernes 24: Cineforum “El hijo de 
Jean”a las 20:00 h 

4.– Sábado 25: I Cross Solidario de 
Cáritas: 
     - Lugar: Parque de las Cruces. 
     - Información:             
 https://www.rockthesport.com/es/
evento/icross-solidario-caritas-madrid 

  c/Maqueda 45  
28024 Madrid 

 91-718-24-97 

L20 San Bernardino de Siena 
- Hch 14, 5-18  
- Jn 14, 21-26 

M21 San Secundino 
- Hch 14, 19-28  
- Jn 14, 27-31a  

X22 Sta. Joaquina Vedruna 
- Hch 15, 1-6  
- Jn 15, 1-8  

J23 San Desiderio 
- Hch 15, 7-21  
- Jn 15, 9-11  

V24 María Auxiliadora 
  - Hch 15, 22-31  

- Jn 15, 12-17  

S25 S. Beda el Venerable 
- Hch 16, 1-10  
- Jn 15, 18-21  

POR TI, SEÑOR, 
daremos razón de tu nombre, 
aunque, el hablar de Ti, 
nos cause incomprensión. 
Ofreceremos  
nuestras manos abiertas, 
aún a riesgo  
de ser tratados como ilusos 
de que, lo que damos o hacemos, 
no sirve de nada ante un mundo 
en el que sólo se valora  
lo que se paga. 

POR TI, SEÑOR, 
miraremos al cielo buscando 
un rasgo de tu presencia. 
Miraremos hacia el duro asfalto 
para llevar tu Buena Noticia. 

  

POR TI, SEÑOR, 
amaremos, aún no siendo amados 
y, en medida rebosante, 
colmaremos y calmaremos 
los corazones que necesitan paz, 
los pies que se resisten a caminar, 
los ojos que se han quedado en el vacío. 

  

POR TI, SEÑOR, 
mantendremos, eternamente nuevo, 
el mandamiento que Tú nos dejaste: 
amar, sin mirar a quién, 
amar, sin contar las horas, 
amar, con corazón y desde el corazón, 
amar, buscando el bien del contrario, 
amar, buscándote en el hermano. 


